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L DIA 30 de d i
~~~[;~ cicmbre tuvo Jugar 

o tro aniv~rsario de 
una de las acciones 
navales de la "gue
rra de liberación·· 
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. ' ... i 
española menos conocidas, pero que tie
ne para mí lo transeendeneia d e haberla 
vivido personalmente. Como lo ví lo 
cuento, esperando que esta modesta co
laboración a la "Revista de Marina"' en
tretenga un ra to a mis queridos co~egas 
chilenos. 
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Situación Inicial ( F ig. 1 ) 

Noviembre de 1938 e n el Estrecho de 
Gibraltar. España está divid ida por la 
{;uerra en Jos zonas que entonces llamá ... 
bamos: Zona Roj a y Zona Nacional, de
nominaciones que matii:nn las caracterís
ticas de cada una con suficiente claridad. 
La victoria nacional en el norte de la Pe
nínsula marca el fin de las operaciones 
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navales en el f\o]:.r Cnntábrie:o y tocias las 
unidades se trasladan al ri.·1eJitcrránco. 
En Cart:i.gcna tiene su base la escuad ra 
"roja" y Mallorca y Cád iz son las bases 
opera tivas de l:t.s nave' nacionales. 

Uno d e los buques enemigos, el des
tructor "José Luis Diez" que se ha reza· 
gado, intenta pasar del A tlóntico al Me
diterrá neo para reunirse con tu escuadra 
en Cnrtagcna. Es interceptado en e1 Es
trecho por e1 cruce ro nacional " Canarias" 
" iéndosc obligado a refugia rse en el puer 
to de Gibraltar parn reparar un gran bo ... 
quete en el CO$la do producido por In ar
tillería d e 20 cm. del crucero. 

Es un~ unidad t!ncmi ga in1port;.lntc e 
interesa ntucho al l\1ando Naval nacional 
evitar a toda CO$la que alcance Cnrtagc
na, por lo que, co n los buques disponi
bles. en su mayoría de escaso poder mi· 
litar, e•tnblecc un b loqueo a lred edor d el 
Peñón y, rnás a levante, e n Alborán, una 
barrera con el c rucero y otra unidad me
nor pura impedir la llegada a la zona de 
Gibraltar de cualquier posible ayuda ene
miga procedente d e la base de Cartagcna. 

Pasa el mes de dicie1nbre. Los buques 
"bloqueadores" se van turnando en la 
vig ilancia, utilizando como a p O)'O el puer
to d e A lgecirRs, teniendo que abastecerse 
periódicamente de co1nbustible en Ceuta, 
ul otro l><lo del Estrecho. Los barcos in
forman que en e l "J. L , Diez", an1arrado 
a una boya, se t rabaja día y noche en la 
reparación de la avería y, a unque hay lo
nas tapando el costado. puede verse pcr
íectamenle el <lestelleo de los sopletes. 
1-by falsas a larmas de solida del d estruc
tor, crece Ja irnpaciencia entre las dota· 
ciones de los barcos nacionales e incluso 
se barrunta que va a renunciar al enfren
tamiento que le e.spera al salir del puerto. 

~e inicia la acción ( Fig$. 1 y 2) 

Pero la tripulación del "J. L. Diez"' 
tiene d e tod o n1enos de cobarde. Al caer 
la noche del día 29 lo$ buques naciono
lcs reciben un "fl.ash .. en clave dando ln 
noticia de la sal ida. de) de.structor coa10 
¡nmincnte. Uno de ellos, nuestro minador 
"'Vulca no", está abasteciéndose de pe
tró leo en Ceuta y con repetidns pitadas y 
pantnllazos de) proyector enfocado a la 
población, como esta ba previsto, se avi
s.a a la escasa gente que C$tab:i franca en 
tierra . que acuda a bordo en pocos mi -

ntttos. Ya están retiradas las mangueras 
y li~tas a laYgar lai; amarrns, e) barco za;
pa y a traviesa el Estrecho en obscureci
miento totaJ, la dotación en sus puesto~ 
de combate y a su má~in1a velocidad de 
j 1 7 nudos! se dil'i!(C él) sector que le hn 
s ido a sign;\do, e1 último puesto en el cír
culo de bloqueadores al E. del Peñón. Es 
ya medianoche. 

Entretanto el º'J . L. Diez", completa
mente obscurecido y forz.ando sus máqtJi
nas a reventar. sale a gran ve locidad d e l 
puerto y se lanza zigzagueando hacia el 
sur, para luego ir contorneando e) Peñ6n 
a poca distancia de t ierra, desfilando en
tre ésta y los buques del bloqueo. intcn .. 
taodo escapar finalmente hacia levante. 
Los barcos nacionales abren fuego suce· 
sivamente sobre él. que en p r incipio no 
responde para pasar inadvertido en la 
obscuridad nocturna, pero al suponer tsin 
duda que lo delata el resplandor de la. 
luces de Gibraltar. reacciona contestando 
a su vez con sus cañones d t 12 cm. El 
tiro no es preciso: h&y que haber navega
do en uno de aquellos destructores ( t¡po 
Viekers 1930) para •aber cómo trepida
ba la torre directora a v~locidades altas: 
por parte de los barcos nacjonales la ser· 
vidumbre de punterla que suponía el no 
poder di1parar sobre tierra ni sobre otros 
buques propios imponía grandes limita .. 
ciones a la artillería. El caso es que el 
desttuctor v~ consiguiendo escapar. cada 
vez con más probabilidades de éxito a 
medida que van desapareciendo las luces 
del puerto tras la mole negra del Peñón 
y aumenta su movilidad al Hegar a su 
má><in>a velocidad. de 36 nu~os. Al lle
gar ol N S. de Punta Europa eneuentr.,, 
el camino cerré\do por un barco y cambia 
el rumbo al NNE. 

Ya sólo hoy un buque nacional entre el 
fugitivo y la libertad, nuestro minador 
"Vulcano". que "echando fogoneros por 
la chimenea" e-stá 1legando a su p ue•to 
asi~nado, C'Ontemplando el castillo de 
fuegos artificiales qu• han d esatado los 
otros barcos con sus disp3ros y sus ilumi
nantes. No se ve al enemil(o que ya está 
proyectado contra lo sombra del Peñón. 
pero sí los surtldore-s ele es;>un1a de una 
~alva que cae próxima. sin duda di~para
da larga poY el an1igo mds cercano. 

Al fin lo divi•M los serviolas del puen
te cuando está sólo a unl\ milla por nucsw 
tra aleta de bnbor. ~1ientras 9~ alista (re-
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néricumcnle la arrillería. nuestro blanco 
se acerca rápidamente. No se di sringue su 
si1ueta pero es todo un espectáculo la fos· 
forescencia de los enor1ncs bigotes blan· 
cosque levan ta s u proa y Jos dos chorro.s 
de chispas que brotan de su chimenea. 

Nuestro barco abre fuego a unos mil 
melros en tiro rasante y se cae un poco a 
babor para meter en sector úril todos los 
cañones. El "j . L. Diez" responde instan· 
táneamente y en pocos n1omcntos recibí· 
mos cinco impac1os entre e l puente y la 
proa. La distancia es ya tan corta que las 
espoletas de los proyectiles no llegan a 
activarse y éstos nos atraviesan de parte 
a parte, por los vacíos sollados de mari
nería, como s i fuésemos un tarro de con· 
servas. Milagrosamente no tene mos heri· 
dos ni a.verías todavía. 

La colisión ( fig. 2) 
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Y ahora viene lo verdadera1nente cu
riol:io de este combate. Nuestro coman· 
dante, viendo que eJ galgo enemigo se 
le va a escapar cruzando nuestra proa, 
ordena cerrnr el tim6n hocia él echándole 

encima decididamente el barco. En el úl
timo rnomcnto ambos buques meten la 
caña hacia afuera, no obstante lo cut\I co· 
lisionan violentamente los costados con 
grandes ruidos y dando un fuerte banda
zo. En los breves segundos e u que los 
barcos están amadrinados ocurren entre 
otras. las siguientes verídicas cosas : 

-El "j. L. Diez" se lleva limpiamen te, 
enganchada. una de nuestras balsas ri· 
gidas de salvamenlo, levantándola de 
su esriba e n el centro del buque. 

- En compensación nos "cede" un t or
pedo. que se dispara de uno de los seis 
rubos que debe llevar orientados por 
su banda de estribor en el momento del 
choque, salta sobre nuestra cubierta de 
popa, rebota en ella y cae al agua. por 
el orro lado. Desde el puente, al ver 
brillar en el ai re el alargado a rtefac lo 
!e cree que vuela por explosión el ca· 
ñón pope) y realmente hubiera pareci
do increíble el cuento del torpedo ele 
no haberse encontrado luego la cruz 
de tÍJnones y las h élices. con parte de 
la cola arrancada, engancha.das en Ja 
borda. 

- Los sirvientes del canon de proa se 
aprestaba11 a disparar d e nuevo por e l 
través cuando vieron atónitos aparecer . 
desde las son1bras. otro cañón seme· 
jnnte que se colocaba a su altu ra apun .. 
tándoles a su vez boca a boca a esca· 
sos centímetros. Era el cañón N9 1 d'!l 
destructor y, aunque después del com
bate se dijo insistentemente que am
bas dotaciones de esas p iezas cnfrcn · 
tadas se pusieron de acuerdo en hacer 
"cuerpo a tierra" simultáneamente, no 
se pudo confirmar inmás tal rumor. 

-Un grupo de jnfantes de Marina capi
taneados por el teniente reaccionaron 
al punro con agresividad digna de sus 
n1ejorcs tradiciones y se la nz.aron al 
costado barriendo con sus metralletas 
la cubierta er, emiga dando gritos de 
¡al abordaje, a l abord aje J Sólo la ní 
pida pasada del destructor pudo impc· 
dir que llevaran a cabo sus ten1erarias 
intenciones. 

fase final (fig. 2) 

Con sus veinte nudos. a favor. de ve
locidad relativa. el "j. L. Diez" se sepa
ra y escapa velozmente seguido por nucs .. 
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tro lento minador, reanudándose el due
lo artillero. Un proyectil enemigo hace 
impacto en el centro del marnparo fron
tal del puente de gobierno deteniéndole 
los refuerzos de unión a la cubierta, no 
ob$tante lo cual varias C$quirlas alcanzan 
Ja bitácora que protege al timonel, en 
parte, ya que queda herido en una pierna, 
pero puede continuar en su puc:Sto hasta 
ser relevado. Es el único herido de im
portancia, afortunadamente. 

Casi a la vez, un disparo propio certe
ro alcanza al destructor en el comparti
miento de máquinas, produciéndole ba
jas y rotura de una tubería de vapor. de 

tal gravedad que le obliga a poner proa 
a tierra. suspendiendo el fuego y llegan
do con grandes dificultades a la playa de 
los Catalanes donde quedó varado defi
nitivamente, pudiéndose comprobar per
fectamente la situación al iluminarlo con 
el proyector de a bordo, entre los gritos 
de entusiasmo de nuestra gente. 

El .. Vulcano .. quedó patrullando ante 
la playa toda la noche y de madrugada 
se recibió un mensaje radiado de la Su
perioridad concediendo al buque la Me
dalla Militar. con carácter individual para 
el comandante y colectiva para toda ),. 
dotación. 
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